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DEL CORAZÓN DE CUÉLLAR  
AL CORAZÓN DE ÁFRICA

La pediatra cuellarana Beatriz Salamanca Zarzuela participa en una expedición humanitaria  
en Guinea Bissau donde han atendido a más de 200 niños con patologías muy complejas

CUÉLLAR | UNA EXPERIENCIA DE SOLD

CRISTINA SANCHO / CUÉLLAR 

E
l ser humano no es conscien-
te de lo que tiene a su alrede-
dor hasta que no sale de su 
zona de confort. Y aunque 

todo es mejorable, cuando habla-
mos de sanidad pública, es fuera de 
España cuando verdaderamente se 
descubren las diferencias. La docto-
ra en pediatría cardiaca, Beatriz Sa-
lamanca Zarzuela acaba de regresar 
a Cuéllar y al Hospital Universitario 
Rio Hortega de Valladolid, donde 
ejerce su especialidad, tras pasar 
quince días en una expedición sani-
taria en el hospital Simao Mendez 
de Guinea Bissau. La experiencia ha 
sido dura no solo en lo profesional 
sino en lo humano por todo lo vivi-
do por primera vez, pero tiene claro 
que volverá para seguir ayudando a 
los niños de este país africano, uno 
de los más pobres del mundo, en el 
que la mortalidad de los menores de 
cinco años se sitúa en un 84%. 

Salamanca ha formado parte de 
un grupo de quince profesionales 
sanitarios de Valladolid, León, Astu-
rias y Cataluña capitaneados por el 
cirujano jefe de Pediatría del Hospi-
tal Clínico Universitario de Vallado-
lid, el doctor José María Pradillos. Él 
es el alma de la Asociación sin áni-
mo de lucro Sopesur y viaja una vez 
al año junto con otros cirujanos pe-
diátricos, enfermeros, anestesistas y 
otros especialistas en pediatría para 
«que los niños puedan beneficiarse 
de una cirugía en el tiempo que es-
tán allí. Los pediatras pasamos con-
sultas para valorar qué niños pue-
den beneficiarse de una cirugía que 
sea lo más curativa posible», explica 
la pediatra. Además, pasaban con-
sulta en la UCI pediátrica de neona-
tos, y de otras especialidades pediá-
tricas por si podíamos aportar a los 
médicos de allí. 

La cuellarana de 39 años no dudó 
en embarcarse en esta aventura 
cuando se lo ofrecieron debido a la 
especialidad de cardiología que tie-
ne. Con anterioridad ya había cola-
borado con otras ONG’s a nivel na-
cional con niños con distintas pato-
logías y en su cabeza siempre había 
estado presente tener una experien-
cia de ayuda humanitaria en el ex-
tranjero. Tras cuadrar las fechas para 
poder desplazarse con permiso de 
su trabajo y sin sueldo, hasta allí han 
viajado con 500 kilos de material sa-
nitario que han utilizado gratuita-
mente hasta que se han agotado. 
Han visto a unos 200 niños con pa-
tologías difíciles de imaginar en oc-
cidente y han podido operar a entre 
35 y 40 niños.  

«La sanidad no tiene nada que ver 
con el concepto de sanidad pública 

que tenemos en España. Allí existen 
una serie de clínicas privadas a las 
que accede muy poca población 
porque Guinea Bissau es uno de los 
países mas pobres del mundo, y la 
sanidad pública es muy deficiente», 
comenta. la pediatra, que ha traba-
jado en el  hospital Simao Mendez, 
el más grande del pais y con los me-
jores medios , aunque asegura que 
tiene grandes carencias. Asi, cuenta 
que no hay respiradores, ni bombas 
de perfusión de medicamentos. «La 
propia vía para poner el medica-
mento no hay, lo tienen que com-
prar, los fármacos los tienen que pa-
gar, les haces la receta, los compran 

y los traen al hospital para ponérse-
lo. Tienen que pagar absolutamente 
todo», relata.  

De los quince días que han pasa-
do en Guinea Bissau han trabajado 
desde las 8 de la mañana y hasta las 
12 de la noche con apenas media ho-
ra para comer. Algunos días sin luz, 
otros sin agua e incluso uno no fun-
cionaba absolutamente nada. «Ese 
día tuvimos que parar tres horas y 
fuimos a visitar un manglar, que fue 
como un soplo de aire fresco. No he 
visto nada más de Guinea Bissau», 
comenta. De hecho, desde la ONG 
con la que hay viajado aconsejan a 
los sanitarios que participan por pri-

mera vez no estar más de 15 días 
porque si no la experiencia les pue-
de afectar mucho psicológicamente. 
«Aun yendo superpreparada hay co-
sas para las que no te puedes prepa-
rar. A pesar de todo lo duro que he-
mos vivido, íbamos un equipo de 
personas maravillosas y eso es fun-
damental y hace que estés a gusto y 
bien», comenta. En su caso se pre-
paró aún más si cabe patologías car-
diacas que pensaba que podían ser 
más habituales y tuvo que estudiar 
cosas que normalmente no se ven 
como tuberculosis avanzadas o ma-
larias… «pero lo que me encontré 
allí no tenía nada que ver con lo que 

esperaba, era mucho más grave de 
lo que pensé que me iba a encontrar. 
Si vuelvo a ir, que volveré lo prepara-
ré de otra manera y sabiendo que no 
tienes nada», asegura.  

En Guinea Bissau según explica 
no hay un diagnóstico prenatal y 
tampoco un seguimiento del recién 
nacido, por lo que se han encontra-
do niños con patologías que lleva-
ban años sin que les hubiera visto 
un pediatra. Además, es un país en 
el que hay muchísimas malforma-
ciones, porque además a las emba-
razadas se les da una medicación 
que es implanteable que se ponga 
en Occidente porque se sabe que 
provoca malformaciones a los ni-
ños. Si a eso le sumas una población 
malnutrida y en la que muchas per-
sonas tienen VIH y tuberculosis… 
«lo que es una patología grave, en un 
cuerpo con mucha patología de ba-
se pues es peor», asegura. 

En estas dos semanas, a la dificul-
tad de encontrarse con cosas terri-
bles se suma también el hecho de 
informar a las familias de que no hay 
esperanza de curación para su hijo. 
Si esto ya es dificil de comunicar por 
naturaleza, en un idioma, el criollo, 
lo es más aún a través de un intér-
prete. «Aunque allí sea más frecuen-
te no es menos doloroso de lo que 
pueda ser aquí. La calidad de vida, si 

enfermas, no hay casi posibilidad de 
salida. Pero me ha sorprendido mu-
cho que a pesar de las situaciones 
tan terribles que hemos vivido y de 
que estas malas noticias que hemos 
tenido que dar a algunos padres, 
ellos han sido super amables y su-
per agradecidos por haber acudido 
a valorar a sus hijos, aunque no les 
hayamos podido solucionar su pro-
blema», comenta. 

Además de desarrollar su trabajo 
en el hospital de Guinea Bissau, tam-
bién acudieron un día al mediodía a 
la facultad de medicina para impar-
tir unas clases con conocimientos 
básicos que aún así tuvieron que 
adaptar a lo más esencial. «La facul-
tad es un poco curiosa porque la lle-
van médicos cubanos que dan clase 
en español. En mi caso les enseñé 
reanimación cardiopulmonar pe-
diátrica que lo tuve que adaptar sin 
tener nada y los estudiantes super 
agradecidos y fue una experiencia 
muy interesante», recuerda.  

Ya de vuelta en España y tras ir 
asimilando todo lo vivido no deja de 
trasladas a todo el mundo la suerte 
que tenemos de haber nacido don-
de hemos nacido. «Sus vidas no va-
len menos que las nuestras por ha-
ber nacido allí, pero es que no tie-
nen nada, no tienen para comer. 
Todo el mundo debería mirar por un 
agujerito lo que hay no tan lejos de 
nosotros para saber que somos unos 
afortunados», concluye.

Beatriz Salamanca acaricia a un niño en uno de los pasillos del hospital de Guinea Bissau. / DS

«Los padres son 
superagradecidos 
por haber acudido 
a valorar a sus 
hijos»
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